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Comunicados Oficiales

Ejército d el N orte.—En los frentes de la Quin­
ta, Sexta  y O ctava D ivisiones, y Divisiones de 
Avila y Soria, sin novedad, con ligeros tiroteos, 
habiéndose pasado a nuestras filas 32 milicianos 
con armamento.

En Viliarreal, en un reconocimienro efectuado, 
se han recogido al enemigo doce cadáveres.

División de M adrid .—-Continuó la rectificación 
a vanguardia, de nuestras posiciones, ocupándo­
se ei vértice de Coberteras y Espolón sobre Va- 
ciamadríd, quedando cortada la carretera general 
de Valencia.

Ei enemigo, que fué duramente castigado, aban­
donó numerosos muertos, armamento y gran can ­
tidad de municiones.

En e! frente de Ciempozuelos fueron enterrados 
más de 8(X) muertos, del combate del dia 5-

Ejército del S u r.—ConWnnandQ las brillantísi­
mas operaciones sobre M álaga, a las 7*30 de la 
mañana del día de hoy atravesaron nuestras tro­
pas el rio Guadalmedina, entrando en el corazón 
de M álaga y derrotando al enemigo que intentaba 
defender las entradas de la población. S e  le 
cogieron más de 200 muertos.

Por ei Norte, el arrollador avance de ias colum 
ñas de Antequera y Loja coronaba los barrios a l­
tos de la capital, venciendo la resistencia que el 
enemigo ofrecía en algunos sectores.

El material cogido es numeroso. En uno solo 
de los sectores se cogieron 12 cañones, ametra 
Dadoras, diez millones de cartuchos, un avión, 
gran cantidad de camiones, coches ligeros y nu­
meroso material de guerra, imposible de clasificar 
por el momento.

A las dos de la tarde desfilaron las fuerzas por 
cl centro de la ciudad, entre constantes ovaciones 
y frenéticos aplausos.

Ei pueblo se arrojaba al suelo para besar las 
manos de los libertadores y las manifestaciones de

entusiasmo se  sucedieron al paso de pequeñas 
unidades que atravesaban la población,

El enemigo, derrotado, huyó con dirección a 
Motril, perseguido de cerca por nuestros soldados.

M uchos de los contingentes rojos han sido c o ­
pados por las maniobras de nuestras unidades. 
Una sola de ellas capturó más de 600  prisioneros.

Otra unidad apresó a una compañía entera de 
la Guardia Civil.

Dos cañoneros de nuestra escuadra apresaron 
a dos cañoneros rojos y varios barcos mercantes.

S e  ha puesto en libertad a más de 300  prisione­
ros, supervivientes de las horrendas matanzas 
llevadas a cabo en esta ciudad mártir.

En los frentes de Córdoba y Granada ei enemi­
go atacó, siendo ligeramente castigado.

En el frente de Lopera, el enem igo abandonó 
más de 100 muertos.

En el ataque al pueblo de Valdesequillo, un 
solo grupo de doce falangistas defendió y rechazó 
al enemigo que atacaba la estación, causándole 
numerosas bajas.

c>ca<r:<::5c::)c:}í:c>ízaír)c::)c:jc:ac:)<:c>c.:ocDc:;)--;r.;> 

E n  l a s  h o r a s  h e r o ica s

Otro áolpe del ariete

La buena España está de júbilo. Má­
laga ha caído en poder de las tropas na­
cionales, después de una preparación ra­
pidísima y brillante sobre toda pondera­
ción. Como en un paseo m ilitar han ¡do 
quedando atrás una porción de poblacio­
nes del cinturón malagueño, hasta que 
en desbandada, sin dar la cara, los rojos 
han abandonado la capital cubiertos de 
oprobio y de vergüenza. El general Quei­
po de Llano ha consolidado en esta luci­
da empresa su fama de estratega, y nues -̂
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tras  tropas h a n  acreditado u na  vez más 
su cal idad de invencibies,

L a  signif icación de la to m a  de Málaga 
es considerable.  E r a  esta c iudad la sede 
del c o m u n is m o  en E s p a ñ a ;  y allí han 
d o m in ad o  desde el pr im er  día de la gue 
r ra  las hordas  bolcheviqu es  al servicio de 
R u s ia ,  con  e xc lu sión  de c u a lq u ie r  otra 
bander ía  de izquierdas.  P or  eso, la pér­
dida de la bella c iudad and alu za  reper­
cut i rá  con  pesadum bre  en los medios co­
m u n is tas  in te rnac ionales ,  y les dem ostra ­
rá q u e  en esta gu e rra  nada hay im posi­
ble para el G enera lí s im o F r a n c o  y sus 
co laboradores  y qu e  la victoria f i n a l e s  
fatal e irremediable.

F r a n c o  dió hace  poco la orden de to­
m a r  Málaga,  y Málaga  ha  sido tom ada 
m á s  deprisa de lo qu e  nos f igurábam os.  
Del  m is m o  modo,  c u a n d o  nuestro C au ­
dil lo ordene la entrad a  en Madrid,  la c a ­
pital de E s p a ñ a  caerá  en poder de n u e s ­
tro  invicto E jé rc i to ,  sin duda n i n g u n a .  
De ello están convencidos  los dirigentes 
rojos ,  pero s iguen ocultand o la verdad a 
su s  irri tadas m esnadas  y obligándolas  a 
u n a  resistencia suicida .  ¿No les dice na­
da la rápida to m a de Málaga?

Ocioso es resaltar  la im p ortan c ia  de 
este acontec im iento .  Ha caído  un gran 
baluarte  c o m u n is t a ,  q u e  ellos creían 
in ex p u g n ab le ,  y, se ha re integrado a  la 
causa n ac io nal  u n a  c iudad populosa,  de 
m u c h a  in dustr ia ,  conocidís im a en el E x ­
t ran je ro ,  con  u n  m agníf ico puerto de 
m a r  qu e  será la base naval  de nuestra  
A r m a d a  para fu tu ras  operaciones en el 
Mediterráneo,  qu e  se ven venir  a escape.

L a  im pre s ión qu e  este tr iunfo habrá  
producido en los medios dip lomát icos  
puede im agin arse .  Q u e  s igan los e m b u s ­
teros prop alando m en t iras  y sandeces:  
q u e  las a r m a s  de F r a n c o  están hablando 
un lengua je  m á s  e locuente y sincero .  Y  
así se g a n a n  las^guerras, qu e  no u rd ie n­
do patrañas  e inventando c a lu m n ia s  res­
pecto al sacrosan to  móvil qu e  e m p u j ó  a 
los españoles d ig nos  a esta cont ienda.

R ic a r d o  d e l  A r co  -

palabras d e l  general Mola

¿ \  dónde  v a m o s ?  - Una 
C s p a ñ a  unida y cr ist iana

«¿A dónde vamos? Y a lo he dicho y repetido 
cientos de veces, A crear una España grande, 
púa España fuerte, una España que no tenga, co ­

mo hasta aquí, que mendigar del extranjero con ­
venios com erciales, como el hambriento mendiga 
una limosna; una España unida y cristiana; una 
España que conserve su personalidad propia, sin 
grotescas protestas de separatismo, como las ac­
tuales de Cataluña y V izcaya; una España culta.

Resolveremos los problemas de la tierra; obli­
garem os de grado o por fuerza, que el que tenga 
mucho lo reparta con el que tenga poco; se g as­
tarán más suelas de zapato y menos cubiertas de. 
coches de lujo; organizaremos escuelas donde ios 
maestros enseñen a amar a Dios y a la Patria; da­
remos prestigio a  la enseñanza universitaria, aca­
bando de una vez con los profesores que usan la 
cátedra para dar puñaladas por la espalda al E sta­
do que les paga y haremos un poder judicial aus­
tero e independiente, con máxima libertad y m áxi­
ma responsabilidad en la-función.

Q u e r e m o s  una E s p a ­
ñ a  l ibre de ve rd ad

Sea  como sea, impondremos que la forma de 
delito llamada prevaricación desaparezca en abso­
luto. No puede existir entera satisfacción en la 
sociedad, sin fe absoluta en la justicia. Y  vlvirc' 
mos en paz y buena armonía con todos los pue­
blos, pues nosotros no tenemos problemas e x te ­
riores ni ansias de expansión, y a q u e  dentro de 
casa hay mucho que hacer y bastantes espacios 
por llenar.

En nuestro ferviente deseo de paz, estam os dis­
puestos a olvidar agravios, pues por imperativo 
de nuestra soberanía, nadie nos podrá negar el ser 
románticos, si cabe, y a sentir simpatías por aque­
llos pueblos que en esta santa cruzada contra ei 
comunismo y  la anarquía nos dieron su apoyo es­
piritual y lamentaron como propios nuestros dolo­
res dé hoy.

Serem os reyes y señores dentro de nuestras 
fronteras, y no adm itirem os-com o no lo admiti­
mos hoy— ni sugestiones, ni ingerencias, ni im­
posiciones, Queremos una España libíe; querem os- 
una España libre de verdad;

Y  voy a hablar ahora por boca del inmortal C er­
vantes: «Con las armas se defienden las repúbli­
cas, se conservan los reinos y se guardan las ciu­
dades y se despejan los mares de corsarios». Quie­
re decir esto que, en aquellos tiempos, la garantía 
y seguridad eran las armas, y hoy no digamos»-

Las verdades de un conse­
jero de la Qeneralidad

H ace pocos días se celebró en Barcelona uO 
mitin del partido socialista unificado catalán 
(P. S .  U. C . ) .  cu jo  je fe , Comorera (actualmente
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consejero de la Generalidad), pronunció un dis­
curso que (salvo una corta interrupción a las 12) 
duró cuatro horas (desde las 10 de la noche a las 
2 de la madrugada).

De aquel discurso, retransmitido por radio, en­
tresacamos los siguientes párrafos, que conside­
ramos de enorme interés, algunos de ios cuaies 
reproducimos, y otros resumimos:

S I PER D EM O S M A D RID .— <Si pefdemos Madrid, 
hemos perdido la guerra. En efecto , ¿qué nos 
quedará? S e  pone el ejemplo de Rusia. Pues bien: 
cuando a Lenln le decían que los blancos llegarían 
a Moscú, él podía contestar que le quedaban mu­
chos centenares de kilómetros hasta el Cáucaso, 
mientras que a nosotros, cuando perdamos M a­
drid, ¿qué nos quedará? Porque a Mallorca no po­
demos ir. Nos quedarían 50, 100 k iló m etro s ... 
lunas horas en camión! ¡No nos quedarla más que 
el mar!»

¿QUÉ HA HECHO CATALUÑA PA RA  LA G U ERRA ?
«¿Qué ha hecho Cataluña para la guerra? Na­
da. Entre todos los frentes no llegarán a 2 0 .0 0 0  
los catalanes que están luchando; estoy seguro son 
más numerosos todavía los que luchan en las filas 
del enemigo. Por nuestro lado no combaten más 
que murcianos, andaluces, aragoneses y demás 
hermanos de Iberia. Es preciso que los catalanes 
se lancen a defender la revolución, en los frentes».

HAY QUE ACABAR CON LO S A SE SIN A T O S. — D ijO

el orador que era preciso acabar con los asesina­
tos, y relata el caso de un oficial de la Generali­
dad a quien, sin motivo alguno, asesinaron en el 
puerto de Bárcelóna «y por todo final, hicieron un 
hoyo en el suelo, metu'ron dentro el cadáver, y 
asunto terminado».

Hay que acabar con las luchas intestinas, pues 
sólo con unión y con disciplina, d ijo , pudiera g a ­
narse la guerra.

L A S F A L SE D A D E S  D E L  P A R T E  O F IC IA L .— A ñ a

dió que había que acabar con los falsos optimis­
mos del parle oficial ro jo . La realidad e s o tra . «S í 

. epepiigo no ataca, nosotros no atacam os; y 
cuando ataca, nosotros no hacemos más que so s­
tenemos. . .  lalgunas vecesl»

LO S QUE S E  L LEV A N  M ILLO N ES •— D i jo  ta m b ié n

que habia qne acabar con los parásitos que con ta 
ntáscara de socialistas resultan más peligrosos que 
lus mismos fascistas, y ha habido alguno que ha 
ido a Francia llevándose un millón de pesetas, que 
Cambió a treinta céntim os, con lo cual se contri- 
huye a la baja de la peseta «legitima».

DEBEM OS T E M E R  AL EN EM IG O .—También afir- 
'nó que habían perdido el tiempo en las luchas 
estériles y suicidas, cuando se debió trabajar 
Pura la guerra.

Refiere que un oficia! rojo, que murió en el 
átente, te había dicho que no creía en D ios, pero 
que le temía. «Del mismo m o d o — continuó—de­
bemos temer al enemigo y prepararnos.»

E L  FANTASM A D E L  D ESEM BA R C O .— «Ahora C a ­
taluña tiene un frente: ei de Aragón. Dentro de 
poco puede te.ier dos: el de Aragón y el de la 
costa», puesto que, dijo, era muy probable que 
los «facciosos» realizaran un desembarco.

L A S  D E SE R C IO N ES DE MILICIANOS- — «NoS fal­
tan muchas cosas, y dentro de dos meses nos fal­
tarán aún más.»

«La continua deserción de milicianos a las filas 
del enemigo obedece a que allí, gracias a la obe­
diencia y disciplina, tienen la vida más asegurada 
que aquí y saben que allí encuentran el bienestar.»

S e  queja de que a los técnicos extranjeros que 
van a dirigirles no les obedezca nadie, cuando 
bastante hacen con venir.

NADIE O B E D E C E .-H a b ló  contra las huelgas y 
dijo no debía haberlas, y pidió a todos obediencia.

«Ahora, el gobierno da una orden y nadie la 
cumple; la Generalidad da una orden y nadie la 
cumple.»

«Siguen todos los defectos del régimen burgués, 
aseguró, y la prueba está en que no han bajado 
los precios; por ejem plo, las tarifas de los tranvías 
son las mismas de antes. «¿Q ué se hace con el 
dinero de la recaudación?»

S e  mostró partidario del servicio militar obliga­
torio y contrario a la independencia de Cataluña.

Hacia el final de su discurso, Comorera exhortó 
a sus oyentes a evitar que la revolución se con­
virtiera en otro 6  de octubre.

Ei público estuvo muy frío, aplaudiendo a! ora­
dor solamente al final de la primera parte de su 
discurso (com o hemos dicho, a las 12 hubo des­
canso), y al terminar. No se oyeron vivas.

Com o vei) nuestros lectores, las. manifestaciones 
del conspicuo rojo — bien enterado de la verdad— 
son como para que los milicianos arrojen el fusil 
y se vayan a casa o se pasen a nuestras filas con 
arma y todo.

Cómo se vive en las fi­
las del Ejército Nacional

Si una elemental discreción no impusiera e l s i­
lencio en asuntos de guerra, serla muy interesante 
para el lector proporcionarle una crónica con he­
chos vividos por combatientes en sectores de ma­
yor actividad e importancia en esta contienda.

Acabo de escuchar a un oficial que viene del 
frente de Madrid con la ilusión dei que realiza una 
labor de importancia para su patria. La guerra !a 
tenemos ganada, me dice; no es posible que con 
soldados que saben batirse en ia forma que lo ha­
cen los nuestros, pueda haber titubeos en el resul­
tado de la lucha por nuestra parte.

Cuando las operaciones no acucian el sc 'dado 
come espléndidamente, abundante y seleci ■; la 
carne fresca no falta ni un solo día; jamón, nue­
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vos, pavos y otros alimentos por el estilo hacen 
variar el menú de la tropa, comenzando ei dia con 
café  con leche y una onza de chocolate. Cuando 
se facilita rancho en frío, por imponerlo asi las 
operaciones, aquél consiste en latas de lomo en 
conserva, jamón y huevos.

M e detengo en toda esta clase de detalles por 
tratarse de soldados del Regimiento de G alicia 
que sirvieron hace poco tiempo en esta plaza don­
de seguramente residen familia de unos y amigos 
de otros.

El enemigo, dice mi interlocutor, sin ser des­
preciable le falta mando para ser un combatiente 
tem ible, cede el terreno con facilidad ante el em­
puje de nuestras tropas, que sabe muy bien no se 
detienen hasta conseguir ios objetivos dispuestos 
por e! mando; la tiranía roja contiene con mura­
llas de fuego a la masa de sus propios camaradas 
que huyen ante el terror que en sus filas produce 
el resuelto avance del enemigo y la hábil manio­
bra de éste sobre sus flancos y retaguardia. Estas 
son las impresiones recogidas en el frente de 
Madrid, donde a la ofensiva acompaña siempre el 
movimiento.

Ahora que se  dice de la ayuda rusa a los rojos; 
que se asegura haber recibido éstos enormes can­
tidades de material de guerra ruso para combatir, 
e s  cuando nuestro ejército lanza ias dos ofensivas 
más fulminantes, más vigorosas, de toda esta con­
tienda. M álaga se rindió ayer después de una 
ofensiva de pocos días, gracias a una técnica in­
superable y una preparación magistral del mando. 
Y o os aseguro que el mundo militar habrá queda­
do boquiabierto ante sem ejante maniobra.

La tormenta también se cierne sobre Madrid. 
¿Por dónde irá? Secretos del mando. Tened la 
seguridad que allí donde descargue abatirá la de. 
fensa y proporcionará los objetivos pedidos.

Los de la acera de enfrente no quieren conven­
cerse de que ia guerra es  función de profesionales 
y expresión heroica de un espíritu patriótico.

¿Tenéis lo que se necesita, enemigos m arxistas? 
S i no es asi arrojad las armas al suelo y entregaros 
como arrepentidos volviendo a vuestro trabajo 
antes de que la guerra castigue vuestra actitud 
que no fué más que un engaño de vuestros diri­
gentes ambiciosos.

R o g e l io  G o r g o jo

N  O  T  i C  I A  S
— T E N E R IF E . A pesar del mal estado del 

suelo por causa de las últimas lluvias, las tropas 
nacionales han avanzado en lea distintos frentes 
de Madrid, cerrando cada vez más ei cerco , e s ­
pecialmente en el sector del río Jarama; la carre­
tera de Valencia ha sido cortada por nuestro 
E jército .

— SA LA M A N C A . Con el corte de la carrete­
ra genera) de Valencia les queda solamente a los 
rojos madrileños los pequeños ramales de Cuenca 
y Guadalajara, por lo cuai la situación de Madrid 
se hace más insostenible. En cuanto se  seque et 
terreno, una fuerza arrolladora caerá sobre la ca­
pital de España.

— RO M A . Prieto y los dirigentes rusos pre­
tenden ahora una intervención extranjera para que 
Cataluña y Valencia sean reconocidas indepen­
dientes, permitiendo así que se salven los causan­
tes de la hecatombe actual. Asimismo intentan que 
vengan unidades regulares del E jército ruso para 
ayudar a los cobardes milicianos ro jos.

— L IS B O A . S e  comenta con extraordinario 
elogio para el E jército del Genera! Queipo de 
Llano la toma y ocupación de M álaga, que ha 
constituido un terrible descalabro para los rojos. 
S e  calcula que se tardará seis días en recoger el 
material abandonado por el enemigo en su ver­
gonzosa huida. Los buques de la Escuadra nacio­
nal entraron en el Puerto de Málaga a las diez de 
la mañana, capturando dos cañoneros rojos y nu­
merosos barcos mercantes. El avance ha sido ra­
pidísimo. El júbilo en la pobloción es indescripti­
ble; se formaron enseguida dos imponentes mani­
festaciones. En las columnas que entraron figura­
ban familiares de personas residentes en Málaga. 
El General Queipo de Llano quiere que en pocas 
horas se normalice ia vida en M álaga, a cuyo fia 
ya han sido nombrados Gobernador C ivil y Al­
calde.

Soldado español
Recio ,  fuerte,  cur t id o  por los ai res  y 

sol de E s p a ñ a ,  nuestro soldado está cutH' 
pliendo,  u n a  vez más,  la misión histón- 
ca q u e  el destino !e ha  conf iado.

Y  la c u m p le  con alegría y con  te y con 
entu s iasm o.  C an tan d o  va cara  a la gu®' 
rra .  No es que,  inconsciente ,  ignórelo* 
peligros qu e  van a perseguirle;  esqo® 
siente,  por e n c im a  del instinto de conser­
vación de la vida,  el deber  q u e  le impone 
su a m o r  a la Patria.

E s p a ñ a  lanza de nuevo su gri to  en e* 
m u n d o  contra  el enem ig o  de todas las so) 
ciedades.  Cada español en su puesto • 
el soldado,  héroe constan te  de gestas he- 
roicas de nuestra  Patria,  perm anece  fiC' 
me en su deber,  qu e  sabe c u m p l i r  igoá 
en todos los m om entos .

A él dedicamos todos los honores  
merece  c o m o  h o m b r e ,  c o m o  caballero y 
c o m o  español.
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